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Por y para ñntequera 
A los nuevus concejales. 
Conocedores por desgracia, de hasta 
donde llega la eficacia de un artículo 
periodístico y no representando nuestra 
actuación, ningún valor eficaz en la 
política antequerana, no puede hacerse 
oir nuestra voz con la autoridad de los 
que llevan la representación de la opi-
nión pública. Sin embargo de todo lo 
cual, el amor que sentimos por este 
bello rincón donde vivimos y donde 
generosa hospitalidad se nos ofrece, 
nos mueve a pulsar a veces esa 
opinión, a sintetizar sus anhelos, a llevar 
sus ecos desde estas columnas, a enti-
dades y representaciones que obligadas 
están a oir y a ejecutar, en relación con 
sus deberes para con la ciudad que les 
confirió su confianza y le dió su man-
dato para que fueren sus propulsores y 
guardadores. 
Es la corporación municipal, la enti-
dad directora y administradora de los 
bienes morales y materiales de la ciu-
dad, que confiados los tiene a su custo-
dia; no hacen falta en esa casa grandes 
oradores, estadistas, filósofos ni escrito-
res. Es suficiente el propósito de poner 
a contribución sus buenos deseos, celo 
y voluntad firme para llevar a cabo el 
problema, cada día más apremiante de 
nuestro resurgimiento, para lo cual 
precisa que cuantos hayan aceptado el 
cargo de concejal, se encuentren dis-
puestos a llevar la carga concejil como 
manda la Ley y el sentido común acon-
seja, o rehusar el cargo, antes de contri-
buir con su apatía a la bancarrota de 
los intereses del pueblo y al despresti-
gio del partido a que pertenecen. 
Es muy cómodo encoger el hombro 
Y dejar la responsabilidad y el trabajo 
de todo el engranaje de la vida munici-
pal sobre la persona que ejerza la alcal-
día; es muy cómodo no asistir a las 
sesiones ni a las reuniones de la comi-
sión a que pertenezca; es muy humano 
no poner los pies en los salones capitu-
lares sino en aquellas ocasiones en que 
a!gún interés particular obligue al indi-
viduo a recordar que es administrador 
de los bienes comunales, que es padre 
de la patria chica; pero el que así en-
tienda sus deberes concejiles debe 
renunciar al cargo, y no ser un obstá-
culo, una réirora para el engrandeci-
miento de Antequera. 
Por cima del radio de acción de las 
privadas actividades de cada, concejal, 
de los intereses de la clase que repre-
sente, de los egoísmos de agrupación 
política, hay un interés común a todos, 
que es levantar la ciudad querida de 
la postración en que vive; hay lo que 
se llama interés público^ que a todos 
los núcleos afecta por igual, ya que a 
mayor desenvolvimiento de la ciudad, 
mayor campo de acción más amplios-
horizontes habrá para el desarrollo de 
los particulares intereses. 
La calma mortecina, la indiferencia-
de civilidad que corroe la vida munici-
pal, la poca acuciosidad edilicia, que se 
refleja en las páginas del l ibro de actas, 
donde está la verdadera historia de la 
actuación municipal y la labor de los 
que integran la Corporación, es preciso 
que sea sustituida por una gran activi-
dad, por un gran esfuerzo, por un 
decidido y perseverante propósito ae 
que Antequera entre por la vía ancha 
que el progreso impone, cuando los 
pueblos no quieren ser arrojados del 
concierto de vitalidad que hoy impera 1 
en todos los órdenes de la vida social 
y económica. 
Como savia nueva que vigoriza al 
viejo tronco secular, espera la ciudad, 
que vuestra actuación ha de ser prove-
chosa. Muchos problemas, todos de 
urgente resolución, hay planteados en 
la casa ayuntamiento. Es llegada la hora 
de que la Corporación municipal, sin 
obstáculos políticos, con crédito econó-
mico, y compuesta de elementos loca-
les prestigiosos, emprenda la obra del 
resurgimiento de Antequera. Hay la 
esperanza de que con vuestra actitud, 
habréis de hacer que resucite Lázaro. 
¡Quiera Dios que el pueblo no sufna 
una nueva decepción que aparejada 
traiga el alejamiento de toda esperanza 
de vida, para una ciudad merecedora de 
todos los afectos, y el descrédito, la 
censura para una agrupación política 
triunfante, victoriosa, dueña absoluta de 
los destinos de Antequera, que obligada 
está, a encauzar su vida económica y 
social por los cauces que se marcan a 
los pueblos que no quieren ir engancha-
dos como viles esclavos, al carro de la 
triunfadora y progresiva civilización! 
ZEDA 
• Serán pablicados cuantos Irabajos oi l -
ginal.es s i nos remitan, si el Consejo 'de 
Redacción [os juzga admisibles. 
La vida municipal. 
Sesión del viernes último 
En la sesión municipal celebrada el 
viernes, último el concejal Sr. Sánchez-
Puente, presentó a ¿us compañeros y 
estos tomaron en consideración, una 
moción encaminada a crear en el Hos-
pital una guardia permanente, que esté 
dispuesta en todo momenío del día o 
de fa noche para atender sin pérdida de 
momento acasos de verdadera urgencia, 
en los que tal vez por cuestión de m i -
nutos puede salvarse la vida de una 
persona. 
Parece, que el lunes próximo se reu-
nirá la Comisión correspondiente; pues 
se desea que para la sesión del viernes, 
esté el asunto en condiciones de que 
puedan tomarse acuerdos definitivos 
sobre el particular. 
Como el asunto es de verdadera 
necesidad y urgencia.esperamos que no 
sea un obstáculo para su realización, la 
batallona cuestión economice, poniendo 
de su parte para dar facilidades a la 
ejecución del proyecto, tacto los seño-
res concejales, como el cuerpo médico 
de Beneficencia municipal. 
También tenemos entendido, que se 
cambiaron impresiones entre los con-
cejales asistentes, respecto a la necesi-
dad de reorganizar los scivicios muni-
cipales y muy especialmente la guardia 
municipal y el servicio de gaarda-callps-
y que como consecuencia lógica de la 
formación de un presupucstu a todas 
luces mezquino, se tropieza enseguida 
con la falta de consignación para aten-
derlos debidamente. 
Sin perjuicio de que se acuerde lo 
que mejor proceda, nosotros entonde-
EL t i , >M A N l t Q U L R A 
mos, que es el momento oportuno para 
reclamar de los Poderes púbiicos, que 
se complete la sección de Policía de 
Seguridad compuesta de 25 guardias, 
que al mando de un oficial fué destina-
da a Antequera, y que poco a poco lian 
ido disminuyendo, hasta quedar redu-
cida casi a la nadn. 
t n el Ministerio de Gobernación se 
lian aprobado ciédilos para rrear el 
Cuerpo de Seguridad en poblaciones 
donde no lo hay, y completar y reforzar 
las plazas donde ya lo hay. por lo que 
ha llegado la hora de que Antequera 
reclame lo que necesita y en justicia le 
pertenece. 
Y en esta gestión inmediata, efica?;, 
activa, no debe estar solo el Ayunta-
miento sino que debe acompañarle, 
cuanto valga y signifique en Antequera. 
¿Darán como" otras veces la callada por 
respuesta los que obligados están a 
secundar las gestiones de la Corpora-
ción municipal? Veremos. 
Por lo pronto, es un signo de espe-
ranza el que haya concejales que se 
presten a secundar las gestiones de la 
Alcaldía, ofreciendo iniciativas y con-
curso personal; ya que no hay derecho 
a cargar sobre los hombros del Alcalde 
toda la labor municipal de una [(obla-
ción de 30.000 almas, como si fuera una 
misera aldea. 
¡Hay que sacrificar algo en favor de 
la patria chica, Sres. Concejales! 
DAMAS V GALANES 
Mi pluma, irónica y descreída, se va 
a tornar sentimental y bue na psra hilva-
nar una croiiiquiila, en galante pleitesía, 
a las muchachitas humildes de esta 
ciudad culta, guerrera y comercia!. 
Son pajaritos traviesos que para tor-
mento de viejos verdes van estas chava-
las, ingenuas y traviesas como pajariiíos 
locos, por esas calles, en torturador 
contoneo. Las hay tobilleras, incitadoras 
que todo lo ven color azul: las hay 
mujercitas parleras y reidoras, que 
ansian entrar en el mundo de lo presen-
tido; las hay de las que ensueñan serias, 
añorando lo que no llega. Todo un río 
eterno de vida. 
Hombres descreídos y perversos, no 
saben aquilatar el encanto de las mu-
chachitas buenas; de esas mujeres todo 
candor que ven una a una desfilar las 
ilusiones, sin una queja, sin muestra de 
dolor, aunque en la soledad de sus 
cainitas de virgen lloren y maldigan. 
¡Almitas Cándidas desfloradas por la 
sombra de D, Juan! ¡Ingenuas almitas 
todo rubor y sentimiento a quienes la 
realidad de lo vivir hacen suposiciones 
un poquito malas! Nunca tanto como 
nosotros. 
A la hora melancólica de la tarde, 
cuando en el eterno girar de la tierra 
desaparecen los postreros rayos del Sol 
por los picachos de la sierra, y las calles 
de la ciudad se animan en vital aglome-
lación de paseantes, y salen del taller 
las modisiillas y cruzan por las aceras 
tanto y tanto capullo de mujer.. 
Horas crueles para el D. Juan ines-
perto y para el viejo D. Félix de Monte-
mar. ¡Oh! Caducos hombres sabios 
del largo vivir, ¿qué talismán poseen 
esas gráciles chkiuillas al encandilarse 
vuestros ojos? Jovenzuelos incautos, 
dejad un poco repasar los libros y olv i -
dar u:: instante el porvenir, para fijarse 
en los ojos emocionados de tanta mu-
chachita que va pidiendo... amor y 
cariño. 
¡Románticos D. Juanes de Cabellaha.; 
heroicos émulos de D. Félix de Monte-
mar; conquistadores de los crepú-culos 
en las callejuelas; viejos perseguidores 
de nubiles; amadores todos de la fra-
gante carne mujeril, seguir el rumbo, 
continuar adorando el eterno femenino! 
Que en los años caducos de la impo-
tente vejez, al calor de la lumbre en las 
noches invernales, contaréis a vuestros 
amigos, evocando los pieteiidos años 
de lozanía: 
«Era ella una muchachita...» 
M I G U E L I ÜQUE. 
Sub-üiicial de Infantería. 
DESENGAÑOS 
Nacemos entre las ri^as 
De los coros celestiales. 
Nacemos entre somisas. 
Meciéndonos en las b isas 
De ios besos maternales, 
Y nrresíro rostro inocente 
Es retrato de la infancia, 
Alegría de la gente, 
Flor suave que al ambiente 
Llena de pura fragancia. 
Crecemos entre ternuras 
De nuestra madre amorosa, 
Todo son {-icha y dulzuras. 
Solo encontramos venturas 
En los p iegues de esa rusa. 
Pensamos que en eí-te mundo 
Todo son aroma y flores 
Que en él todo es alegría, 
Amor, vientos y armonía... 
Siendo un gran mar de dolores. 
Mas iodos de esta creencia 
Se alejarán por los años; 
Hallarán en su conciencia, 
Y en su clara inteligencia 
La mentira y los engaños. 
¿Es que acaso hemos nacido 
Solamente para el suelo? 
¿No será fin más subido 
Buscar él goce querido 
Que tendremos en el cielo? 
No busquéis en este mundo 
Ese goce pasajero 
Que pasará en un segundo; 
B Buscad con amor fecundo 
A Dios Santo y Justiciero. 
EULATE. 
N o se devuelven ios o r ig ina les , n i acere* 
de e l l os se sost iene co r re ipande i i c i a . 
Q u e j a s del vecindar io 
UN RUEGO AL SR. ALCALDE 
Sr. Director de EL SOL DE ANTE-
QULRA. 
Agradeceré se sirva dar cabida de 
las presentes lineas en el Í 
su digna dirección. 
Gracias mil anticipadas 
emanario de 
Llamo la atención desde estas iineas 
al Sr. Alcaide, pues tratándose de un 
acto de justicia creemos nos atenderá. 
¿Con su autoridad Sr. Alcalde no pudie-
ra evitar el bochornoso espectáculo que 
ofrece la calle de San Bartolomé? Hace 
veinte días vertióse en toda ¡a calle inf i-
nidad de escombros estando de todo 
punto intransitable, causando la natural 
molestia debido mayormente a que hay 
que pasar por las aceras y éstas se 
encuentran en toda de piedra tan des-
iguales que se hace imposible el trán-
sito. ¿Ignora esto el Sr. Alcalde? Cons-
tantemente se oye el clamor del vecin-
dario, siendo verdaderamente lamenta-
ble que un sitio tan céntrico lo dejen 
en este abandono. Cuando vertieron 
este escombro lo hicieron con tal des-
pieocupación, formando, montones,que 
hasta los seres irracionales al pasar lo 
hacían por las aceras. 
Constituye además un verdadero 
peligro, habiéndose presenciado en más 
de una ocasión a personas de avanzada 
edad caer a tierra, lo que por verdadero 
milagro, solóse ha tenido que lamentar 
la caída. 
Rogamos a! Sr. Alcalde se digne 
dar las oportunas órdenes para que en 
el plazo más breve pongan esta calle en 
mejores condiciones. 
Varios vecinos 
Requerimiento por el 
asesinato del Sr. fllvarez 
D O N R A M Ó N GASCÓN CAÑIZA-
RES, Juez de Instrucción de este 
partido, 
Hago saber: Que en el sumario que 
instruyo, por muerte violenta de don l 
José Alvarez Casco, ocurrida en la ma-
drugada del 31 de Marzo últ imo, en la 
calle Alameda de esta población, he 
acordado la publicación del presente 
edicto, haciendo un llamamiento a 
cuantas personas puedan facilitar datos 
o noticias encaminados a la averigua-
ción de quienes puedan haber sido 
los autores del,' hecho, para que com-
parezcan ante este Juzgado a prestar 
declaración, con lo cual, además de 
cumplir con la obligación que las 
leyes imponen a todo ciudadano, coad-
yuvarán a la recta administracción de 
justicia. 
Dado en Antequera a seis de Abri l 
de mil novecientos veinte. 
Ramón Gascón. 
EL SOL D t A N J E Q U E R A 
L U S I O N E S 
A D. Ricardo de Talayera, mi buen amigo. 
! 
Ya que mi nombre al fin has presumido 
te debo hacer constar que sólo estoy, 
y que estampo mi firma desde hoy 
porque sepas con quien has contendido. 
Si mi nombre al firmar siempre he omitido, 
a decirte las causas ahora voy: 
tú ya sabes de mí, que humilde soy 
y que jamás 'a gloria he pretendido. 
No persigo de mí dejar memoria, 
pues si UNO DE ARRIBA lanzó el reto 
negaba a ios "de Abajo,, la victoria; 
Sobre amigo, cual tú, noble y discreto, 
yo no quiero alcanzar más que una gloria: 
dedicarte, Ricardo,- este soneto. 
11 
Tú debes conocer la tradición 
y extraño que te sumes a las gentes 
que estiman que, sacando penitentes 
realizamos alguna innovación. 
La túnica al vestir y el capuchón, 
somos con el pasado reverentes... 
¡Ya iban con nuestros "pasos,, refulgentes 
al Cerro de la Cruz, en procesión! 
Y ello prueba en nosotros humildad, 
que su faz al cubrir los cochineros 
muestra que su fervor no es vanidad; 
en cambio los sebosos vocingleros 
a sus "pasos por dar fastuosidad 
disfrazan a los hombres de bomberos. 
• Hf 
No hay "Arr iba,, jamás economía 
y esto en todo ío nuestro se trasluce, 
que es oro y plata allí lo que reluce 
y hay más oro y más plata cada día. 
Mas, "Abajo,, tenaz en la porfía, 
en baños allí todo se traduce; 
no es oro y plata todo lo que luce 
aunque le déis un baño cada día. 
Lleva el manto la Virgen remendado 
y las velas de sebo os dieron mote 
que hasta en la cera habéis escatimado; 
Y perdona a mi pluma que, aquí anote, 
que, pues todo es "Abajo,, simulado 
no es extraño que "Arr iba,, se os derrote. 
eb noiooaioo iftaig f>n 
Si ogaño no sacamos procesión 
no se debe a carencia de dinero, 
y la verás el año venidero 
ostentando una gran transformación. 
Con ello se os brinda la ocasión 
de probar vuestro impulso verdadero: 
¡ya podéis ir pidiendo al cochinero 
y gestionar de nuevo subvención! 
Estando de antemano ya avisados, 
el tiempo aprovechad: pedid prestados " 
tibores y- jarrones y floreros; 
para ""colas,, buscad más veludillos, 
reclutad ta armaddla de chiquillos 
y hombres para los trajes de bomberos.. 
Que no es vuestra la iglesia he demostrado 
y es punto ya en exceso rebatido 
que de la casa vuestra habéis salido 
por vivir en palacio de prestado. 
Si a la iglesia patrono se Je ha dado 
es cosa que jamás he discutido, 
que, aunque ello hasta ahora no he sabido, 
diciéndoíe verdad, no me ha extrañado. 
No creo esos patronatos desatinos 
aunque os «na amistad la más sincera 
con ios oíros cofrades inquilinos, 
-que-por hacer la paz más duradera 
siempre he visto que en casas de vecinos 
pone la propiedad un cabecera. 
• i .YÍ'/,;-' 
y creo que basta ya de discusión 
que, aunque a mí la polémica me es grata, 
a los lectores ya les dá gran lata 
tanto hablarles de templo y tradición. 
De discutir de nuevo habrá ocasión, 
pues, siendo distracción harto barata, 
si ¡a grippe o el dengue no me mata 
el tema me dará la procesión. 
Un año nada más es corto plazo 
y sin darme al presente por vencido 
para el año que viene yo te emplazo. 
Y al hacer punto aquí, rival querido, 
me despido de tí con un abrazo 
pues ni quise ofender ni fu i ofendido. 
JOSÉ R U I Z ORTEGA 
UNO DE ARRIBA 
S o b r e 
D E L M O M E N T O 
I crimen 
misterioso 
A los doce días de haberse perpetra-
do eT alevoso asesinato del joven don 
José Alvarez Casco.continua el misterio 
respecto a quienes fueron los asesinos. 
Todo el sumario—según nos di-
cen—camina por el sendero de las 
conjeturas, de las suposiciones, de 
pistas que en un momento parece han 
de conducir al esclarecimiento de los 
hechos, y que pronto vuelven a sumir 
en el misterio tan repugnante como 
alevoso asesinato. 
Cuantos trabajan para descubrir al 
autor o autores, no descansan un mo-
mento; diariamente se realizan ser-
vicios encaminados al descubrimiento 
de los asesinos, y aunque una sola pis-
ta—la señalada por la voz del pueblo, 
que es voz del cielo,—es la que ofrece 
más probabilidades de éxito, lo cierto 
es, que hasta la presente nada se ha 
podido sacar én claro. 
Ni el premio de las dos mil pesetas 
ofrecidas por el padre de la víctima, a 
quien dé noticias que permitan conocer 
y capturar al criminal, ni los trabajos 
del Juzgado, Guardia civil y policía han 
dado resultado hasta el presente. 
Por eso la opinión pública ante-
querana, el pueblo en masa, alarmado 
ante la frecuente repetición de hechos 
de esta naturaleza—desconocidos has-
ta ahora por suerte en Antequera—de 
sea, anhela por momentos, conocer a 
quienes de una manera tan vil y traido-
ra, han quitado la vida al Sr. Alvarez 
Casco. 
De poco tiempo a esta parte, han 
ocurrido en Antequera sucesos como 
el de la misteriosa muerte de doña 
Carmen Casaus, el robo del industrial 
Sr. Frías y por último el perpetrado en 
la calle Alameda. Desgraciadamente 
todos estos hechos permanecen aun en 
el misterio, arrojando una mancha so-
bre la hidalga ciudad de Antequera, 
enturbiando su limpia ejecutoria con el 
vil estigma de amparadora de ase-
sinos y ladrones. 
Es preciso pues, que cese este equí-
voco. Que todas las autoridades renue-
ven sus esfuerzos; que todos los ante-
queranos y los que sin serlo, en la 
hospitalaria ciudad viven, se conviertan 
en agentes de la autoridad y a ella pres-
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Ha c o m p r a d o en muy b u e n a s condicio-
Manila y los l iquida a muy bajo p rec io 
l a G A S A B E R D Ú N 
¡Se trata d e una g a n g a ! 
ten su decidido y leal concurso, hasta 
devolver a este hidalgo y noble pueblo 
su antiguo prestigio que unos malva-
dos pretenden manchar, utilizando co-
mo campo de acción de sus fechorías. 
Así lo reclaman, unos angelitos 
huérfanos, una desconsolada esposa, 
unos afligidos padres, y el pueblo en-
tero de Antequera, que pide a gritos el 
descubrimiento y castigo de los cul-
pables. 
MARIO. 
CRONICA 
Impresiones matritenses 
Quisiera, lectores de este SOL pue-
blerino, tener la suficiente facilidad y un 
poco de ingenio, para deleitaros con 
crónicas de asunto vario, que ameniza-
ran la ración espiritual que este modes-
to, pero decidor periódico, os sirve los 
domingos (ración que, si bien corta, se-
lecta es, pues la nutren plumas galanas 
continuadoras de la brillante historia 
literaria de nuestra patria chica); pero, 
corto de inventiva y sólo con un gran 
amor a las letras, únicamente podré, en 
cortas comunicaciones intermitentes y 
mal pergeñadas, trasmitiros algunas de 
mis impresiones en esta tan accndereada 
corte y villa matritense. 
Madrid es ancho campo de impre-
siones nuevas para los que vienen de 
una tierra distante y de un pueblo de 
ambiente reducido; ¡pero está tan excru-
tado, tan analizado todo y tan referido, 
en todos sus aspectos, por tantos genia-
les escritores costumbristas, que parece 
no queda nada por descubrir ..! 
En lo más nimio, parece rediviva 
alguna página inmortal. 
W . * ' . . ! njk 
Domingo de Ramos. La mañana tie-
ne aromas suaves y en el aire hay la 
humedad precursora de la lluvia. A las 
puertas de las iglesias, las palmas ponen 
una nota de color sobre el gris de los 
muros. 
La mujer madrileña encierra la es-
plendidez de su cabeza de oro o azaba-
che, en la clásica mantilla negra, y con 
la falda a ras de la pantorrilla, como 
cartel de desafío, enseñando los cimien-
tos de su escultural belleza, tenuemente 
envueltos en fina media y calzados en 
breves zapatitos, acude a los templos, 
sin abandonar su aire coquetón y su 
grada picaresca, haciendo del encaje 
de su mantilla una red en que prenden a 
cientos los piropos. 
* 
* * 
Viernes Santo. Alegría de sol y bull ir 
de gente. Por las calles anchurosas y 
largas circula una muchedumbre pol i-
croma, mezclándose, apretándose, cru-
zando de acera a acera, entre el laberin-
to peligroso de los carruajes, autos, y 
tranvías. Ruido ensordecedor, mezclado 
con las notas graves y agudas de boci-
nas y timbres. Aire enrarecido, con rá-
fagas pestosas de gasolina, y, de vez en 
cuando, aromas penetrantes de esencias 
de flores, anunciadoras del paso de 
pispiretas tobilleras. 
En las calles por donde ha de pasar 
la procesión, la muchedumbre estacio-
nada en las aceras, se apiña e impide la 
circulación. Los balcones de todos los 
pisos y hasta las azoteas de las casas 
están ocupadas. 
A l frente de la procesión, abre mar-
cha una sección de guardias a caballo, 
con cascos relucientes y equipo de gran 
gala. Pasan las figuras de la Pasión, las 
músicas, las representaciones oficiales, 
la tropa que cierra marcha, y la mult i -
tud que se desborda, llena el centro de 
la calle, e invade las inmediatas; para 
ver pasar de nuevo la comitiva por de-
lante de Palacio, donde los Reyes han 
de presenciarla. 
Lunes de Resurrección. En la Plaza 
madrileña ha de verse hoy espectáculo 
de gran acontecimiento. La espectación, 
desde que se anunció esta corrida de 
beneficencia, es grandísima. Han de 
verse mano a mano, frente a frente, los 
dos asiros del toreo que más pasión han 
despertado en las multitudes, y ha de 
debutar, por fin, como matador docto-
rado, otro j'a famoso espada: 
Gall i to, Belmonte, Varelito y Sán-
chez Megías, llevan al gran coso de la 
villa, una mult i tud que, a pesar de ser 
día de labor, ha abandonado el trabajo 
y ha buscado el dinero—no se sabe de 
dónde—para no faltar a la fausta fiesta. 
En los palcos y tendidos lucen los 
pañolones chinescos, mantillas y flores. 
La inmensa calle de Alcalá es un 
apretado hormiguero, una inacabable 
galería, por donde se desborda el gentío; 
los travías bajan repletos, llevando como 
racimos de gente colgando de las plata-
formas y en los estribos, y los coches y 
autos forman una fila infranqueable. 
El hormiguero es inacabable, y llega 
la noche, sin terminar el desfile. 
Esos son algunos rápidos bosquejos 
de lo visto en Madrid en estos últimos 
días, y aunque tanto deslumbra el espec-
táculo de la inmensa metrópoli, el pue-
blerino siente la nostalgia de su tierra, y 
entornando los ojos contempla la visión 
no menos sugestiva de la mañana del 
Domingo de Ramos, en esas calles y en 
esas iglesias queridas, el desfile de las 
paisanas encantadoras y recatadas, que 
con aire de recogimiento, envolviendo 
con sus rápidas miradas de fuego y sus 
ligeras sonrisas, cautivan y hacen perder 
el seso...; ¡que por algo ha de ser anda-
luza la antequerana! 
... Y oyendo las trompetas de ia pro-
cesión, la imaginación salva de un salto 
la distancia, y m i espíritu contempla el 
solemne desfile de la archicofradía de 
* Abajo» con su lucida comitiva y sus 
pasos magníficos, famosos por su arte y 
su riqueza, que tanto superan a estos de 
aquí, sencillos y pobres. 
M U N 1 0 . 
O r a n C h a m p á n . 
M E R C U R I O ~ = = • 
EspecialiÉd de las Cavas y Bodegas de Segarra 
REPRESENTANTE EN ANTEQUERA 
Manuel Téi lez Loriguil lo 
Lucena , 63 
La banda de música 
Hemos oído grandes elogios de la eje-
cución de las piezas del concierto dado 
en el paseo el domingo de pascua, co-
mo igualmente, parece que ha sido aco-
gido con agrado por la buena sociedad 
antequerana la innovación introducida, 
suprimiendo los conciertos nocturnos en 
la calle de Estepa. 
He aqui el programa para esta tarde: 
1. ° «Cartuchera y Nenita», pasodo-
ble, (a petición), arreglado por N.Palma. 
2. ° «El Infierno», vals-jota, por Ra-
visa. 
3. ° «Marcha del Profeta»,ópera, por 
Meyerbeer. 
4. ° «Serenata de las Palmiras>, (Da-
masco), por Luna. 
5. ° «Fantasía de la Canción del O lv i -
do», por J. Serrano. 
6. ° «Carpió», pasadoble, (Flamenco) 
por Soutullo. 
MOSAICOS granadinos. 
C 6 M 6 N T 0 S varias marcas. 
Catálogo: Arturo López 
Romero Robledo, 2 2 
EL SOL D t A N J E Q U E R A 
Esíameclmienio de lejidos y ooyedades de 
Antonio Ruiz Miranda 
P R I M A V E R A Y V E R A N O P E 1920 
A c a b a n de recibirse magní f icas colecciones de sedas, lanas , 
etamiees y fan tas ías para vest idos de señora; chev io ts , es tam-
bres y dri les para t ra jes de cabal lero; selecta forrería de seda, 
rancio y a lgodón; asonr^brosa exis tepcia en géneros b lancos, per-
cales, céfiros, ba t i s tas , piqués, v ich is , mal lorcas, cut ies , perfu-
mería de las npas acred i tadas rparcas; adornos de todas c lases; 
art ículos de punto, camisería, velos, corbatas , cor t inas, c ip tas de 
seda, encajes y bordados. 
Grandes rebajas de precios en los artículos 
de invierno por fin de temporada. r::::::r::~z\~ 
Conviene visi tar esta Casa y comprobar lo an un ciado 
INFANTE D. FERNAW007 38 
Ha^ que editarlo 
Las noticias de la declaración de 
huelga general en Málaga, viene a ame-
nazarnos nuevamente con las exporta-
ciones de pan a la capital, mermando 
grandemente las pocas existencias que 
poseemos. 
Es necesario que lo ocurrido otras 
veces no se repita de nuevo y esperamos 
que advertidas las autoridades pondrán 
coto a esos abusos que directamente 
perjudican a todo el pueblo de Ante-
quera. 
Alerta pues, y que no salga de An-
tequera ni un solo saco de harina ni un 
kilo de pan. 
: N O T i C I ñ 5 : 
VIAJEROS 
Hemos saludado al sub-ofíclal de 
Infantería, D. Miguel tuque Becerra, 
paisano y colaborador de este periódi-
co, que de paso para Ceuta ha venido 
a pasar entre su familia vatios días. 
Hemos tenido el gusto de saludar en 
ésta, procedente de Málaga, a nuestro 
estimado amigo, D. Juan Manuel Ra-
mírez. 
_A Granada, ha marchado nuestro 
amigo D. Euseblo Calonge y señora, 
después de haber pasado una tempora-
da entre nosotros. 
D E R E G R E S O 
Del viaje de recreo realizado a la 
vecina ciudad de Sevilla, regresaron 
D-Juan Muñoz Checa, D.José Carrasco, 
D.Jerónimo Moreno y D Antonio Gar-
cía Talavera. 
A C C I D E N T E 
En la excursión realizada a Sevilla, 
en las pasadas pascuas.' por D. Joaquín 
Muñoz, acompañado de su señora ma-
dre doña Purificación Q. del Pino y de 
su hermana Pilar, hubo que lamentar un 
Percance de automóvil, que destruyen-
do casi por completo el coche, fué mila-
groso el que los ocupantes no sufrieran 
olías consecuencias, que e! susto consi-
gínente y leves heridas la hermosa se-
hoiUa Rilar Muñoz. 
Debe aclararse 
Han llegado a nuestras noticias 
la odisea sufrida por un labriego del 
pago de Lagunillas, a quien habiéndo-
sele muerto una hija pequeña en la tarde 
de! jueves últ imo, hasta hoy no podrá 
darle sepultura, después de haber reco-
rrido implorando las órdenes oportunas 
desde el Alcalde de barrio de Bobadilla 
hasta la Comandancia del puesto de la 
Guardia civil de Antequera. 
Por humanidad no deben repetirse 
esos hechos, y las autoridades deben 
abrir una información/para depurarlos. 
t i asesinato 
del señor fllvarez 
Ultimas impresiones 
Parece que va descubriéndose, el 
misterio impenetrable que rodeaba el 
terrible crimen. Muchas noticias llegan 
a nosotros, y por conducto fidedigno. 
A juzgar por ellas, la coincidencia en 
la sospecha de la responsabilidad que 
en el delito tienen, tres personas, de 
antecedentes penales, al menos dos de 
ellas, toma tal cuerpo en la opinión, 
que puede afirmarse, que ésta ha con-
densado en la presunción aludida, to-
das, absolutamente todas las congetu-
ras que se venían haciendo. 
Tenemos reunidos, elementos de 
juicio para publicar curiosa reseña de 
antecedentes fundamentales del estado 
de opinión indicada. Es probable que 
en nuestro próximo número vean ía 
luz. Por hoy nos está vedado hacerlo, 
ante la labor judicial. 
Baste dar a conocer los siguientes 
datos: 
Incomunicados en la cárcel pública, 
se encuentran desde la madrugada de 
ayer, Ana y Josefa Rus Alvarez, y el 
amante de ésta, Rafael López, (a) El 
Inglés. También se encontríiban dete-
nidos anoche, una tía carnal de aqué-
llas, Teresa Alvarez y su marido, Enr i -
que Cubos, picador, habitante en calle 
del Picadero. 
El jueves personáronse en el sumario 
a nombre del desgraciado padre don 
Manuel Alvarez, los señores Blázquez 
Bores y León Molta.. Nos consta que 
el viernes se trabajó durante día y 
noche. 
Dios quiera que la Justicia triunfe. 
Inauguración Oc una fábrica 
El domingo últ imo tuvo lugar la 
inauguración de la fábrica de harinas • 
denominada «Santa Eufemia», construi-
da al final de Calie Alameda por la razón 
social OióhVezy Compañía Limitada. 
El acto dio comienzo a las tres de la 
tarde, bendiciendo las dependencias el 
presbísíei o D. Luis Lara Vílchez. Termi-
nada la bendición de locales y máquinas 
el Sr. Ramos, uno de los miembros de 
la expresada sociedad puso en marcha 
el electro-motor sistema «Bronw Bove-
rr* de 30 MP., que acciona la fábrica, y 
que como todos los aparatos y material 
eléctrico instalados en el edificio, han 
sido suministrados por la casa Francisco 
Ruiz Ortega, de ésta; e inmediatamente 
los invitados fueron recorriendo ios di-
versos talleres, admirando los ingenio-
sos mecanismos y perfecto funciona-
miento de la mult i tud de máquinas que 
constituye la notable instalación efectua-
da por los Sres. Daverio y Compañía, 
de Suiza, y dirigida por el competente 
ingeniero D. Leonardo Tobajas Mon-
toya. 
Los invitados al acto fueron obse- í 
quiados espléndidamente con pastas y 
licores. 
Un detalle: casualmente pudimos 
oír durante la ceremonia de bendecir el 
local fábril, que es el primero para cuya 
apertura se han cumplido las Ordenan-
zas Municipales, solicitando permiso y 
exigiéndose informe al Perito Industrial 
del Ayuntamiento, al Perito Aparejador 
de Obras Municipales y al inspector 
Municipal de Sanidad. Por lo visto, don 
Rafael García Talavera, que a la vez de 
Alcalde es uno de los miembros más 
significados de la sociedad Gómez y 
Compañía, ha querido predicar con el 
ejemplo. 
Ultima hora local 
A la hora de cerrar esta edición nos 
dicen que una pareja de la Guardia civil, 
que venía de El Valle de Abdalajís sor-
prendió a dos individuos que conducían 
unas caballerías y que al darle el alto 
huyeron. Los guardias ante esta actitud 
dispararon y uno de los sujetos fué he-
rido, falleciendo seguidamente. El otro 
que fué apresado confesó que dichas 
caballerías eran robadas. Ignoramos los 
nombres y sólo a título de rumor ma-
nifestamos que el muerto es de Anteque-
ra y el preso de Moll ina, 
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Angustioso llamamiento 
de socorro de los em-
pleados de Correos 
húngaros 
¡QUERIDOS COMPAÑEROS! 
En los hermosos días de aquellos 
tiempos de paz, los empleados húngaros 
de Correos y Telégrafos teníamos, du-
rante el cumplimiento de nuestros debe-
res, frecuentes relaciones con vosotros, 
contribuyendo, con nuestro esfuerzo, a 
la labor civilizadora del Mundo entero. 
El huracán que la guerra mundial 
desencadenó hizo enmudecer nuestra 
voz, obíigándunos a callar durante mu-
cho tiempo, y el odio de las naciones 
nos aisló de vosotros. Ahora, en víspe-
ras de una paz próxima, con la esperan-
za de reanudar en breve nuestra impor-
tante misión en pro de la cultura y de 
la economía de los pueblos, nos permi-
timos solicitar de vosotros, queridos 
colegas, una ayuda que contribuya a 
mitigar nuestra mísera e insostenible 
situación. Conocido de todos es nues-
tro triste Calvario, pues se desarrolló 
ante los ojos del mundo civilizado: des-
pués de las terribles calamidades de 
una guerra para nosotros adversa, esta-
lló la revolución, y el bolchevismo in -
vadió nuestro país, sembrando el terror, 
destruyéndolo todo 
Ultimamente tuvimos que soportar 
los sufrimientos sin límites de ¡a ocupa-
ción; cuanto poseíamos después de la 
guerra mundial y de nuestro interior 
hundimiento fué .devastado. Hallándose 
nuestro país saqueado y al borde de 
una completa ruina, los funcionarios 
postales de Hungría, que conocen los 
actuales derroteros de la Sociedad y 
son amantes fervientes de su patria, 
experimentamos, por desgracia, esta 
precaria situación con mayor intensidad 
que las otras clases sociales. 
Asolado el pais por el pillaje, atra-
viesa una gravísima crisis y nosotros 
carecemos de alimentos y provisiones 
de todo género. El precio de las subsis-
tencias ha llegado aquí al máximo gra-
do y nos es imposible vivir con nuestro 
reducido sueldo, insuficiente para el pan 
de cada día. Nuestro Estado empobre-
cido se encuentra imposibilitado para 
prestarnos ayuda, debido a una situa-
ción financiera sin precedentes. 
Abnegadamente sobrellevamos tal 
infortunio con la esperanza de días me-
jores y de la consolidación de nuestra 
ascentral Hungría que durante más de 
diez siglos supo defender la cultura y 
la civilización contra los asaltos de los 
pueb!os orientales, y esta sóla idea nos 
da grandes alientos y fortifica nuestro 
espíritu. Nosotros creemos y esperamos 
que por estos grandes servicios la Pro-
videncia nos hará justicia. Pero aquellos 
colegas nuestros que, huyendo de los 
territorios ocupados buscan refugio en 
nuestra cuidad, se hallan en el más in -
sostenible estado, pues carecen de ho-
gar en su propio país. Ellos fueron arro-
jados de sus casas entre los tratos más 
vergonzosos, siendo despojados de to-
dos sus bienes y obligados a huir. 
Hemos hecho cuanto nos ha sido 
posible para preservarlos del f i io y del 
hambre, pero ^odo en vant). Se albergan 
en vagones sin calefacción, la mayuiía 
en sucios departamentos, sin auxilio de 
ninguna clase. Agotados por sufrimien-
tos innúmeros no podemos más que 
compartir con ellos nuestro parf. 
Vosotros, queridos amigos, que sois 
reputados trabajadores en una dichosa 
y libre nación, que vivís en libcriad, no 
.podéis tener idea de las trnibles amar-
guras de nuestros desventurados her-
manos de Hungiia. 
En su nombe, os imploramos ayuda 
para salvar a estos inocentes que se 
encuentran con sus mujeres e hijos en 
la mayor miseria. 
¡No pedimos mucho! Dadnos sola-
mente lo que de Dios habéis recibido. 
Dadnos lo que podáis. Alimentos, vesti-
dos, ropa interiores o cualquier clase de 
provisiones. 
Con inmensa gratitud recibiremos 
medicamentos y vendajes; todo servirá 
para enjugar las lágrimas de nuestro 
afligido pueblo. 
Vosotros, que formáis una nación 
noble y generosa, oiréis nuestra súpüca 
y arrancaréis a nuestros pobres compa-
ñeros de la consunción y de la muerte. 
Os rogamos que enviéis- vuestros 
donativos a Budapest, dirigidos al Dic-
rector de Correos y Teíégraíos. Aceptad 
anticipadamente las más sinceras gra-
cias de los empleados postales de Hun-
gría. 
En Budapest, a 4 de Febrero de 
1920.—En nombre de la Junta Central 
de las Asociaciones unidas de Correos 
y Telégrafos de Hungría.—(Fu mado), 
Bandemberg y Laies. 
Se reciben donativos en la adminis-
tración de Correos de esta ciudad. 
Sucursa l de espejos, cua-
dros, marcos y molduras 
de todas ciases. 
Lanas y borras para hen-
chimientos. 
Somiers, Catres y Sillas. 
Surtido completo en 
P E R S I A N A S 
T R A N S P A R E N T E S 
y E S T E R A S . 
PRECIOS DE FÁBRICA 
Plaza de San Sebastián, 3 ( casa del rincón) 
P I A l N O S P i a z z a Sevi l la 
L A MARCA POR EXCELENCIA. 
FMAÍMOUAS y A U T O P I A M O S . 
M U S I C A , I N S T R U M E N T O S y ACCESORIOS 
Representante exclusivo en Anteqnera, 
ENRIQUE LOPEZ SÁNCHEZ. Laguna.12 (estanco) 
Se reciben encargos de compra y venta Je pianos usados 
61 cultivo del tabaco 
(Can Hn nación) 
Cuando las posturas alcancen en los 
semilleros o almacigos las alturas de 
15 centímetros sobre el nivel del suelo, 
serán inmediatamente trasplantadas, o 
en otro caso, arrancadas y destruidas, 
pudiendo variarse esta altura por el jefe 
del cultivo cuando las circunstancias 
agronómicas locales requieran. 
Art. 17. Las plantaciones se dis-
pondrán de modo que los pies que la 
formen resulten en filas, con el fin Je 
facilitar h formación del inventario co-
rrespondiente. Y cuando se trata del 
caso del articulo 2.° (a), se establecerá 
entre las plantas la distancia prescrita 
en la convocatoila anual para la varie-
dad del tabaco a que la platancióu co-
rresponda. 
No se permitirá el cultivo de otros 
vegetales entre las plantas del tabaco. Si 
en algún caso se demostrase la con-
veniencia de proceder contra esta regla, 
sería motivo de una antoiización espe-
cial. 
Ei escogido y el número de plantas 
madre que puedan conservarse en cada 
plantación para ensayo de semillas 
queda reservado al jefe de cultivos de 
la zona a que la plantación corresponda, 
a! cual se les reserva también la facul-
tad de destruir las semillas procedentes 
de las que se hayan autorizado y esco-
gido. 
Art, 18. Durante el petíodo vege-
tativo de cada plantación se practicarán 
dos comprobaciones de la misma; la 
primera Inmediatamente después del 
trasplante para determinar el número de 
de plantas de cada parcela; la segunda 
después de la supresión de los ramos 
florales (desmoche), para determinar el 
número de hojas. 
A dichos actos deberán concurrir los 
cultivadores, a cuyo efecto se les d i r i -
girá la citación oportuna a domicil io. 
Los resultados se harán constar en 
acta, llevadas en libros especiales, que 
suscribirán los empleados que hayan 
ejecutado la operación y el concesiona-
rio a quien haya llevado su represen-
tación en dichos actos. 
Art. 19. Cuando de la primera 
comprobación resulte que el número de 
plantas excede en más del 50 por 100 
del autorizado, se arrancarán y destrui-
rán todas las excedentes y se castigará 
dicha extralimitación en la forma pre-
venida en este Reglamento. 
Cuando la extralimitación consista 
en la introducción de plantas corres-
pondientes a una variedad del tabaco 
distinta a la autorizada, la Dirección 
del cultivo podrá imponer el arranque 
y destrucción de las mismas, pero si 
dicha destrucción no se juzga necesaria 
todo el exceso que de la variedad no 
autorizada exista sobre el 3 por 100 del 
total de la plantación, incurrirá en la 
multa que se establece en este Regla-
mento. 
(Continuará). 
